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			—¿Y no teméis… al diablo? ¿A sus servidores?

			—Teme a los hombres, Luzia —respondió él—.

			Teme su ambición y los delitos que cometen para satisfacerla.

			Pero no temas la magia ni lo que puedas hacer con ella.

			El familiar, Leigh Bardugo

			

		

	
		
			

			Para Alejandra, Arturo y Aarón,

			mis alas negras, blancas y grises

			

			

		

	
		
			Florencia, 1465

			Saber que era peligroso salir a aquellas horas de la noche no impidió que Alonzo Salviani se pusiera la capa más gruesa que tenía en el armario y se lanzara a las calles de una Florencia cuyos habitantes se negaban a abrazar el sueño.

			Se cubrió el rostro con la capucha y rezó para que nadie lo reconociera. Sobre todo, rezó por no encontrarse con ningún miembro del Consejo Púrpura, del que era dirigente desde la muerte de su padre. No habían pasado ni dos años, pero había sido tiempo suficiente para darse cuenta de que dirigir el Consejo no estaba hecho para un crío como él. Sus veinticinco años y su escasa madurez iban de la mano, y el resto de miembros habían necesitado menos tiempo que él para darse cuenta de ese detalle.

			Comprendía muy bien cuáles eran los riesgos de ir a aquel barrio: si alguien se enteraba de que había cruzado ese límite, sería denostado para siempre. No importaría en absoluto que fuese el dirigente del Consejo ni que llevara las riendas de la ciudad. De nada serviría inventar excusas sobre limar las asperezas entre ambas razas. Los ángeles jamás lo entenderían.

			No había pecado peor que aquel.

			Rezó una plegaria tras otra. Podría recitar el Antiguo Testamento de memoria si alguien se lo pedía; su padre se había encargado personalmente de ello. Y quizás por eso no temió adentrarse en aquellas calles, porque sabía que tenía la protección de Dios allá donde fuera.

			De lo que no estaba tan seguro era de que el Altísimo estuviera muy de acuerdo con lo que iba a pasar a continuación.

			Ángeles y demonios llevaban muchos años compartiendo la ciudad, aunque, a decir verdad, estos últimos habitaban en los barrios más alejados del centro. Los humanos, obligados a vivir entre ambas especies y considerados tan inferiores que a menudo eran ignorados, no se atrevían a mezclarse y permanecían al margen de la rivalidad. Una rivalidad de tales dimensiones que los ángeles habían conseguido que los demonios prefirieran vivir en la periferia, separados de quienes se hacían llamar puros. Estaba prohibido juntarse, estaba prohibido relacionarse de cualquier manera. Y, por supuesto, estaba prohibido enamorarse.

			Sin embargo, esa prohibición le importaba bien poco a Alonzo.

			Conoció a Stregheria una noche en la que salió en busca de un trago. En el palacio Borgio habían prohibido todo tipo de bebidas que no fuera el vino sagrado, y su cuerpo —y, sobre todo, su mente— clamaban por un respiro. Sabía de buena tinta que entre los puestos regentados por los de su especie no iba a encontrar nada que calmara su sed, así que no dudó en cruzar el Ponte Vecchio y se adentró en aquellas calles prohibidas para alguien de su estatus.

			Tardó lo mismo en darse cuenta de que aquello era una mala idea que en enamorarse de la oscuridad de los ojos que lo miraban desde el otro lado de la barra. La belleza de Stregheria era arrebatadora. Alonzo jamás había visto nada igual, ni siquiera en los cuadros que tanto admiraba y que jamás había sido capaz de recrear. Si alguna vez creyó saber lo que era la perfección, en aquel instante cambió de opinión.

			Rezó. Rezó muchísimo. Para sus adentros y entre susurros a la vez que le daba unos sorbos demasiado largos a su bebida. Y, mientras tanto, sus ojos se iban al otro lado de la barra. Una y otra vez, sin remedio.

			Stregheria iba a ser su ruina, pero le importaba bien poco. Y le importó todavía menos cuando ella, después de que se fueran todos los demonios que formaban la clientela de la noche, lo agarró por el cuello del abrigo y se lo llevó al callejón de detrás de la taberna.

			A Alonzo le dio igual el olor a orín. Tampoco le molestó que las nubes se enfadaran y soltaran una lluvia torrencial que hizo que sus alas blancas se mojaran y se pegaran todavía más a su cuerpo. Stregheria se encargó de que olvidara todo eso. Lo besó con pasión, con la pasión de la que solo los demonios podían hacer acopio. Había oído hablar de esa pasión que solo los demonios poseían, pero ni en sus mejores sueños había imaginado ser digno de ella. Y se dejó llevar, hasta el punto de no darse cuenta de que los iris de la diabla se habían expandido hasta cubrir toda la esclerótica, haciendo que sus ojos fueran completamente negros; de que sus venas, antes de un sutil color lapislázuli, ahora fueran como ríos de tinta que se dejaban ver a través de su pálida piel. La besó mientras la agarraba por el cuello, mientras la desnudaba, mientras tocaba ese cuerpo que iba a ser su perdición.

			Con qué facilidad dejó de pertenecerle su propio cuerpo. Ahora era de esa diabla que le besaba el cuello de una manera que hacía que no pudiera pensar en otra cosa que no fuera el calor que le quemaba por debajo del estómago.

			Al no aguantar más, tomó el mando y le arrancó de un tirón la capa empapada que, hasta ese momento, había hecho que Alonzo tuviera que imaginar lo que venía a continuación.

			Ella le pidió que no parara, y él obedeció como si fuera un esclavo incapaz de negar pleitesía a su única dueña. Él se dejó llevar y conoció lo que era besar el cielo de la mano de una impura.

			Le daba igual que fuera una impura.

			Le daba igual todo.

			Solo le importaba el placer que auguraba ese cuerpo que estaba deseoso por recibirlo. Esas manos impacientes y esos labios teñidos con el carmín de la perdición.

			Aquella noche, Alonzo disfrutó tanto que, si en algún momento había sido conscientes de ellas, le dieron igual las consecuencias que traerían sus actos.
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			Taddeo Lazzari creía que no existían secretos entre Arianna y él, y ella habría deseado que así fuera, de haber sido posible.

			Solo que no lo era.

			Él se había abierto en cuerpo y alma, se había mostrado tal y como era ante la chica y había derribado todas las barreras existentes entre ellos. Incluso le había enseñado la sala secreta de la academia Magliato donde se escondían las pinturas de los demonios, aun sabiendo que si el profesor Rosso se enteraba se ganaría un buen castigo. Ni siquiera esa prueba de amistad —«o tal vez de amor», pensó Arianna—, había conseguido que ella se atreviera a confesar el más oscuro de sus secretos.

			Intentaba convencerse de que no era para tanto, que tan solo se trataba de una pequeña obsesión por una de las pinturas que descansaban en esa habitación, en la sala maldita. Aunque no se le ocurría un modo lógico de confesarle que no paraba de pensar en aquel demonio, que estaba en su cabeza siempre, que sus ojos del color del ámbar eran lo último que imaginaba antes de dormir y en lo primero que pensaba cuando despuntaba el alba. Y no solo se trataba de que Taddeo, su mejor amigo y compañero, pensara que había perdido la cabeza. Lo que de verdad le preocupaba era que el chico fuera contando por ahí que la hija del dirigente del Consejo Púrpura se había enamorado de un demonio. Un demonio al que jamás había visto y que dormía dentro de un lienzo como castigo eterno por haber participado en la Guerra de los Infiernos. Ningún ángel volvería a dirigirle la palabra, porque interesarse, aunque fuera mínimamente, por el enemigo era el peor de los sacrilegios.

			Arianna vivía en un mundo de hombres, un mundo que no estaba hecho para ella. Un mundo repleto de ángeles en el que no terminaba de encajar. Y, aun así, ponía todo su empeño en cambiar las reglas del juego.

			No quería limitarse a ser la protagonista de un cuadro; ella quería pintarlos. Quería ser la que hiciera esos trazos, la que eligiera los colores, la que decidiera qué llenaba un lienzo en blanco. Quería sentir que existía algún lugar en el mundo donde las normas no le vinieran impuestas, en el que no se esperara más de ella que una buena técnica a la hora de sostener el pincel.

			Si Arianna no hubiera sido la hija de Alonzo Salviani, jamás podría haber cumplido su sueño. Sin embargo, alguna ventaja debía tener que su padre fuera el dirigente del Consejo Púrpura y el mayor mecenas de la ciudad; a pesar de que los numerosos inconvenientes le hicieran casi imposible vislumbrar esos puntos positivos a los que la chica se aferraba cada vez que la realidad la abofeteaba con su crueldad.

			Aunque su condición de mujer en un mundo de hombres parecía ser el mayor problema al que se enfrentaba día a día, había algo que empeoraba esa situación.

			La vida de Arianna sería mucho más sencilla si no fuera un ángel al que le habían arrebatado las alas casi a la vez que daba su primera bocanada de aire.

			Ser un ángel sin alas era mucho peor que ser una mujer en un mundo donde estas debían callar y obedecer. Solo se les arrebataba las alas a aquellos que debían ser castigados, a quienes habían cometido algún delito. Era la forma de advertir al resto de la población y, sobre todo, de robarles la posibilidad de desarrollar poderes.

			Así de injusta era su realidad y así de grande su frustración.

			Su padre, cuando consideró que la niña tenía la suficiente capacidad para comprender la conversación que iban a tener, le contó que nació enferma y que la única forma de salvarla había sido cortarle esas alas tan preciadas. «¿Quién quiere unas alas pudiendo respirar un día más? ¿Quién necesita poderes», le repetía Alonzo cuando ella se quejaba por ser diferente. Aun así, cuando se creía que no miraba, se atrevía a acercar la mano a las plumas blancas de su padre y las acariciaba con cuidado, como si fueran el bien más valioso de Florencia.

			Su vida también habría sido más fácil si no llevara la palabra «bastarda» dibujada en la frente. Alonzo, antes de sentar la cabeza y casarse con Bianca, la hija mayor de una de las familias más influyentes de la ciudad, había tenido una aventura con una mujer que no dudó en desaparecer cuando dio a luz a aquella niña nacida de la pasión.

			No había cumplido los cuatro años cuando Alonzo ya esperaba a su otra hija, Lucrecia, una primogénita engendrada dentro de un matrimonio legal y honesto y que sería la futura heredera de toda la fortuna de los Salviani. Incluyendo el puesto de jefa del Consejo Púrpura.

			El hecho de que Alonzo decidiera tener más hijos con Bianca tampoco ayudó a que la vida de Arianna fuera un camino de rosas. Cinco hijos más, todos varones, terminaron de conformar ese árbol genealógico en el que Arianna no encontraba su lugar, y donde las ganas por descubrir la verdadera identidad de su madre se iban diluyendo a medida que transcurrían los días.

			

			Y, a pesar de ello, a pesar de ese desplante, de sentirse desplazada, de ese sentimiento de no pertenencia y del rencor que dormía en lo más hondo de su corazón, Arianna quería a su padre sobre todas las cosas.

			Tal vez porque lo había visto esforzarse, dentro de sus posibilidades. Tal vez porque siempre había seguido su instinto y no se había dejado llevar por lo que el resto de hombres del Consejo opinaba. Siempre había sido fiel a sí mismo, y esa lealtad era algo que escaseaba.

			Antes de que perdiera la cabeza, Alonzo dejó todo atado: Arianna tendría su plaza asegurada en la academia Magliato, la mejor escuela de arte de Florencia. De allí salían los pintores que ponían rostro a las peticiones del Vaticano, los que alumbraban con sus pigmentos los frescos de las iglesias más importantes de Italia y los que recibían mecenazgos de considerable prestigio para dedicarse a lo que más les gustaba. También los que reconstruyeron la ciudad tras la devastadora Guerra de los Infiernos.

			Arianna, gracias a la previsión de su padre —al que no le hizo falta demasiado para darse cuenta de que eso era lo que quería su hija incluso a aquella tierna edad y que se esforzaba, a su manera, por darle algo que compensara el hecho de que su fortuna iría a parar a otra persona—, podría formar parte de ese elenco tan solícito como privilegiado.

			No podría sustituirlo cuando él ya no estuviera, pero al menos podría ver cumplido uno de sus sueños. De lo primero se encargaría Lucrecia, la verdadera heredera a ojos de la sociedad. Aunque para ello tendría que cumplir la condición de estar casada. En cuanto contrajera matrimonio, podría solicitar suceder a su padre en el Consejo Púrpura. Mientras tanto… Mientras tanto era Arianna la que se encargaba de calmar las aguas para que nadie descubriera el verdadero estado de salud de Alonzo.

			

			Y, por si eso no fuera lo suficientemente descorazonador, había otro ámbito de su vida en el que se sentía que no terminaba de encajar.

			Aunque lo deseaba con toda su alma, no podía pertenecer a la clase de los Electi dentro de la academia; para ello se requerían unos poderes que Arianna no poseía. Desde que entró, formaba parte de la clase de los Aprendices, compuesta por alumnos que dominaban las artes de la manera más mundana posible. Ella tan solo poseía el poder de plasmar en un lienzo lo que se imaginaba, a base de haber estudiado todas las técnicas existentes y de practicar durante miles de horas. Nada que ver con la dominación del agua, el aire o la tierra, cualidades de las que hacían gala sus compañeros de la clase de los Electi y que les permitían abordar el arte de una manera mucho más mágica y sofisticada.

			Aunque no todos los ángeles con poderes acababan en la Academia —solo había unas cuantas plazas muy selectas reservadas a los mejores artistas—, sí que era normal que la mayoría aspirara a formar parte del grupo de los Electi. Pertenecer a ese grupo garantizaba un futuro de lo más próspero, repleto de encargos millonarios y fiestas en las que se codearían con las personas más influyentes de la sociedad.

			Tampoco se entendía muy bien por qué algunos ángeles nacían con poderes y otros no los desarrollaban jamás. Nada tenía que ver la genética o la descendencia. Era tan solo un capricho del destino. Y precisamente por eso, su padre había insistido en que en el Consejo Púrpura hubiera ángeles con poderes y sin ellos, para que todos los vecinos pudieran verse representados de alguna manera.

			Lo que estaba claro era que pertenecer a la clase de los Electi se había convertido en lo máximo a lo que un ángel con poderes podía aspirar, así que era complicado compartir academia con ellos, y más sabiendo que habían sido los responsables de reconstruir la ciudad después de la guerra contra los demonios, que la dejó irreconocible. A pesar de la enemistad natural entre los Electi y los Aprendices, Arianna debía admitir que habían hecho un trabajo asombroso. Era imposible no quedarse embelesada ante las esculturas de agua que decoraban ahora el Ponte Vecchio o el mármol verduzco, esculpido con aire, que adornaba algunas de las iglesias de la ciudad.

			Aquel día, al contrario de lo habitual, llegaba tarde a la academia; y eso que había madrugado tanto que había visto salir el sol por detrás de la cúpula de agua, el nuevo atractivo de Florencia construido por un ángel con la habilidad necesaria tras muchos años de espera. Con lo que no contaba Arianna aquella mañana era con tener que llamar al servicio para que atendieran a su padre, que había puesto la cama perdida de orín.

			—Padre… —musitó, aunque sabía que no la escuchaba.

			Quiso decirle que cuando sucediera la llamara, que no volviera a dormir sobre las mantas mojadas, que si lo hacía corría el riesgo de enfermar —todavía más—, pero sabía que no serviría de nada. Su padre padecía una suerte de locura para nada transitoria, como lo habían calificado los médicos, y no era capaz ni de controlar su cuerpo. Este hecho pareció propiciar que a Bianca y a sus seis hijos les apeteciera mucho pasar largas temporadas en el palacio Lontano, una construcción de los Salviani y que se ubicaba a bastante distancia de Florencia. Alonzo estaba tan débil que los médicos habían recomendado no sacarlo de la ciudad; además, el mayor representante del Consejo Púrpura no podía permitirse ausentarse de su puesto, aunque en realidad no pudiera gobernarse ni a sí mismo.

			Y menos después de la Guerra de los Infiernos.
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			Arianna, mientras despertaba al servicio, que todavía dormía, intentó recordar cuándo empezó todo. Estaba segura de que había comenzado mucho antes de lo que alcanzaba a comprender y que ella, ya fuera por sus intereses adolescentes o por estar demasiado ocupada en sí misma, no se había dado cuenta.

			Hasta aquel día.

			Aquel día en el que, tumbados en uno de los jardines del palacio, mientras observaban a las ocas jugar en el estanque, él olvidó su nombre. Quiso decirle algo, pedirle algo. Y no pudo. No fue como cuando la llamaba por el nombre de su hermanastra; el olvido lo había enmudecido. Las palabras se le atascaron en la garganta, y ambos comprendieron lo que ocurría. Arianna, si se hubiera mirado en un espejo, no solo habría encontrado su cabello castaño oscuro ondulado de forma sutil y unos ojos tan azules como las aguas del lago de Como. Se habría topado con una piel más lívida de lo normal en la que las pecas tomarían protagonismo a la fuerza, los rubores inexistentes y un ceño fruncido que reflejaría tal preocupación que no le cabría en el cuerpo.

			Quiso pensar que había sido un hecho aislado, fruto del cansancio que arrastraba su padre por dirigir un Consejo cada día más quebrado. Sin embargo, a pesar de que esas excusas resonaban con fuerza dentro de su cabeza y prometían darle esa explicación que estaba buscando, sabía que el problema estaba dentro de Alonzo. Ya le había pasado a su abuelo y, antes que a él, a su bisabuelo. Era algo que estaba en los Salviani, que dormía con paciencia dentro de cada mente para atacar en el momento menos esperado. Y, aun así, por más que lo supiera, no estaba preparada.

			Aquella mañana, mientras obligaba a Alonzo a levantarse de la cama para que el servicio cambiara las sábanas y aireara el colchón, fue incapaz de contener las lágrimas. Se había prometido un millón de veces que no lloraría por la condición de su padre, que se mantendría fuerte por él, por los dos. Y un millón de veces había incumplido esa promesa. ¿Cómo no hacerlo, si la persona que más quería en el mundo se desvanecía ante sus ojos? ¿Cómo siquiera intentarlo, si su propio padre ya ni la reconocía? ¿Cómo ser capaz, si el dolor que sentía cuando lo veía así de vulnerable aplacaba todo el rencor que llevaba dentro?

			Mientras se ponía la capa corta de seda y se colocaba correctamente los rosetones de los zapatos, Arianna se preguntó por qué el Consejo Púrpura no lo liberaba de su cargo ni por qué él, cuando todavía se gobernaba a sí mismo, no había renunciado. «Es algo de por vida —le dijo Alonzo una vez cuando aún podían tener este tipo de conversaciones—. No hay otra manera de separarse del puesto que no sea la muerte, a no ser que Lucrecia se case y ocupe mi lugar. O que todos los miembros voten en mi contra». Y ninguna de esas opciones llegaba. La chica sabía que podían pasar años hasta que la muerte reclamara lo que le pertenecía, y Lucrecia no parecía demasiado interesada en encontrar un esposo. Tampoco cabía esperar que todo el Consejo pidiera su destitución: su único y mejor amigo, Luigi Ferraro, jamás lo permitiría, por muy enfermo que estuviera. Y, al tiempo, Arianna tendría que ver cómo su padre se consumía hasta no ser más que una sombra de lo que había sido.

			Era inevitable que le hirviera la sangre al pensar en Bianca y en sus hermanastros. Y sobre todo en Lucrecia, la que se suponía que tenía que hacer lo imposible por proteger el buen lugar de la familia. Ninguno de ellos hacía lo más mínimo por ayudar a Alonzo, por facilitarle la poca vida que quedaba en su interior. Habían huido como ratas en un incendio y esperaban ansiosos su muerte.

			No eran pocas las ocasiones en las que Arianna se preguntaba qué ocurriría cuando su padre exhalara su último aliento. ¿Le faltaría tiempo a Lucrecia para sentarse en el asiento de su padre? ¿Cuánto tardaría en volver de su retiro en La Toscana para hacerse dueña y señora del Consejo Púrpura? ¿Se lo permitirían sus hermanos varones o intentarían arrancarla de ese trono?

			Salió del palacio no sin antes decirle al servicio lo que debían preparar para Alonzo. Ella comería cualquier cosa en la academia, pero necesitaba cerciorarse de que su padre estuviera bien alimentado. Un buen pescado acompañado de legumbres sería perfecto.

			Le resultaba agotador tener que encargarse de todo. A efectos teóricos, su padre seguía siendo el responsable de que el palacio no se viniera abajo, pero en la práctica era ella la que cargaba con esa tarea.

			Ni Bianca ni Lucrecia; ella.

			Comprobaba que las despensas estuvieran llenas, que el servicio cobrara su jornal, que se arreglaran los desperfectos, que todo se hallara en orden, que los mecenazgos siguieran su cauce… Y todo ello sin más idea que lo que había aprendido de su padre los últimos años en los que seguía cuerdo. Era inevitable preguntarse cómo lo haría Lucrecia el día en el que él ya no estuviera, si ni siquiera era capaz de recordar si los tenedores iban a la derecha o a la izquierda del plato.

			Por eso era tan feliz en la academia, porque allí dentro no existía ninguna de esas preocupaciones. Tampoco el hecho de no tener alas cobraba el protagonismo que solía ocupar. Le había costado mucho que esto fuera así, que allí dentro solo importaran la inspiración, los pinceles, los pigmentos y los lienzos en blanco esperando a ser utilizados. Por mucho que los Electi se empeñaran en recordarle su condición y en restregarle por la cara el hecho de que ella no tenía poderes, Arianna conseguía que nada de aquello le quitara el sueño.

			Demostraba con su arte de lo que era capaz.

			Cuando entró por la puerta, el profesor la miraba con un gesto de reproche.

			—¿Otra vez, señorita Salviani?

			Francesco Fiore era tan exasperante como buen profesor. La chica sabía que a él no le parecía bien que le hubieran dado una plaza en la academia, y no por falta de talento. La mueca de disgusto que componía cada vez que veía la espalda sin alas de Arianna le dejaba claro a la chica cuál era su opinión.

			—Lo siento, no tengo excusa —dijo ella mientras avanzaba a su sitio.

			No le parecía oportuno contar en mitad de la clase, donde el resto de compañeros esperaba impacientemente a que ella se acomodara delante de su caballete, que había llegado tarde porque su padre se había orinado mientras dormía. Jamás reconocería algo así, ni ante ellos ni ante nadie.

			El profesor le dirigió una mirada cargada de reproche y enseguida le indicó qué pinceles tenía que sacar y qué trazos iban a aprender aquella mañana.

			—Otra vez haciéndonos perder el tiempo —musitó uno de sus compañeros.

			

			A Arianna no le hizo falta mirar hacia su derecha para saber que había sido Marco, el favorito de la clase, el ojito derecho de Fiore. Marco era tan engreído como buen artista, y eso era lo que más rabia le daba a la chica. Y el hecho de que no desaprovechara ni una sola ocasión para insinuar que ella no debía estar en la academia no hacía más que aumentar el odio que sentía por él. Siempre iba acompañado de Giovanni y de Jano, aunque este último parecía más una sombra que otra cosa. Siempre medio escondido, siempre callado, siempre pequeño frente a los demás.

			Arianna no contestó. No quiso darle ni un segundo de protagonismo a ese engreído. Dejó de pensar. Dejó a un lado las preocupaciones y se centró en su lienzo, en los colores, en la luz.

			Y, dentro de esa vorágine de sentimientos que le producía el saber que con sus pinceles podía ser quien quisiera, apareció una única imagen: la del cuadro que coronaba aquella galería secreta de la academia y que tenía como protagonista al ser más bello que jamás había visto. Esa imagen la visitaba en sueños, y también cuando estaba despierta. Se sabía de memoria cada detalle de esos iris ambarinos, de aquellas alas negras que parecían proteger, de la barba incipiente y del cabello oscuro y brillante como la espinela, de ese gesto de dolor inhumano. Jamás lo confesaría, pero llegar a pintar algo tan impactante era la meta que perseguía día tras día. Y no podía decirlo en voz alta, porque el protagonista de ese cuadro era un diablo.
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			Cuando pienso que es imposible odiar más a Fiore, él se esfuerza por demostrarme lo equivocada que estoy.

			Como cada mañana, Arianna había aprovechado el descanso para reunirse con Taddeo, que la esperaba en la puerta que daba a los jardines traseros. Después de tanto tiempo, las miradas indiscretas del resto de alumnos habían dejado de importarle. Y a él también. Ni siquiera los comentarios de Jacobo, su padre, sobre lo poco conveniente que era que un Electi se juntara con una Aprendiz habían conseguido disuadirlo. Y eso que él, el gran Jacobo Lazzari, no era uno de los ángeles afortunados que habían desarrollado poderes.

			La chica daba gracias a diario por que Taddeo no le hiciera el menor caso porque, de ser de otra manera, tendría que pasar esos descansos en algún lugar apartado del jardín de la academia aguantando los cuchicheos de sus compañeros.

			—Es un verdadero experto en eso —coincidió él, dejándose caer en uno de los bancos de piedra. Incluso sentado le sacaba una cabeza y media a Arianna—. Aunque Rosso tampoco se queda atrás.

			El leve viento que se levantó hizo que Taddeo tuviera que colocarse un poco el pelo. Lo llevaba más largo de lo normal, más salvaje. Al hacerlo, dejó ver las manchas de pintura en sus manos, que contrastaban con su ropa impecable. «¿Cómo lo hará para no mancharse nunca?», pensó ella mientras desviaba la mirada hacia su corpiño, donde se veían unas briznas amarillas que llamaban inevitablemente la atención sobre el azul oscuro de la tela.

			—Sí, ha hecho mucho por esta ciudad —coincidió Arianna—. Gracias a él, Florencia ha recuperado algo del esplendor que tenía antes de la Guerra de los Infiernos.

			—Como artista es imbatible, pero tenerlo de profesor es exasperante. Solo escuchar su bastón me pone los pelos de punta.

			La forma de andar de Rosso —un poco renqueante por los problemas de artrosis que sufría— era más que conocida en la academia, y los alumnos ya sabían de qué humor estaba según la manera en la que su bastón resonaba por los pasillos.

			—Siempre habla como si estuviera conteniéndose —continuó el chico—. A no ser que la conversación sea sobre arte.

			—A los Aprendices no nos dirige la palabra, así que…

			De nuevo, una ráfaga de viento. Las mañanas, en esa época del año, empezaban a ser frescas.

			—¿Puedo? —le preguntó Taddeo mientras le echaba su propia capa sobre los hombros. Olía a él, a esa esencia de madera de lienzo. Si tuviera que asociar su olor con un color, Arianna habría dicho que era verde bosque—. Mi teoría es que en su casa lo odian —prosiguió—. En alguna ocasión ha mencionado que tiene una hija, pero la debe de tener escondida porque nadie la conoce. Le dará miedo que lo deje en evidencia en público.

			Tan solo le sacaba tres años a Arianna y, pese a su juventud y aparente inexperiencia, había conseguido ser proclamado como una de las promesas del arte de toda Italia. Era el alumno más joven dentro de la clase de los Electi, el más solicitado, y cuyos trabajos se subastaban por sumas desorbitadas.

			Arianna, cuando lo conoció, ya había oído hablar de su fama, no en vano era el hijo del segundo a cargo del Consejo Púrpura. Pero si era sincera consigo misma, le resultaba imposible no pensar que su lugar en la academia se debía más al apellido que a su talento; idea que desapareció de su mente en el mismo instante en el que lo vio sostener un pincel y dar varios trazos en un lienzo. Con precisión, con seguridad.

			—Tendrías que haber estado en la clase de hoy —comentó Taddeo mientras mordía una fresa y dejaba de lado la vida personal de Rosso. Cada vez que pensaba en él, Arianna lo recordaba comiendo. Fresas, manzanas, pistachos. Lo que fuera. Y a ella le venía muy bien porque siempre olvidaba traer su propio almuerzo. Alcanzó una fresa sin apartar la vista de la comisura del chico, que ahora lucía una mancha roja. Al percatarse de que ella lo miraba, se lamió con delicadeza y sonrió—. Luca ha decidido improvisar y se ha salido del programa —siguió antes de dar otro mordisco—: ha usado sus poderes de agua para tratar de hacer una vasija con detalles en relieve.

			—Déjame adivinar —se aventuró Arianna, que, gracias a lo que le contaba su amigo, conocía bien a Luca—: el resultado ha sido horrible y Rosso se ha puesto hecho una furia.

			La risa de Taddeo confirmó su sospecha. La chica también se rio al imaginarse a Tiberio Rosso entrando en cólera y amenazándolos con abandonar la clase si volvía a ver que alguien no se tomaba su trabajo en serio.

			Tenía que reconocer que esas cosas no ocurrían con los Aprendices, o al menos no tan a menudo. Y no se trataba de que Fiore no pudiera mantener a raya a sus alumnos con tanto éxito como Rosso; la razón era que el ego de los Electi a veces era incontrolable, lo que hacía muy difícil que se ciñeran al plan que tenía establecido el profesor. Además, eso provocaba que los Aprendices no quisieran ni acercarse a ese grupo por miedo a resultar humillados y pisoteados por aquellos que sí tenían poderes.

			Precisamente por eso, Arianna no se explicaba cómo era posible que Taddeo aguantara en esa clase.

			Taddeo era el ángel más comprometido que había conocido en su vida. Trabajaba duro y demostraba su talento dominando la tierra a base de esfuerzo y cabezonería. Si tenía que pasarse una semana entera sin dormir para tallar un solo detalle de una escultura, lo hacía sin dudarlo ni un segundo. Solo descansaba cuando consideraba que había alcanzado la perfección. O al menos, la rozaba.

			Le daba igual aparecer en la academia con la barba sin afeitar o con el pelo descuidado —como en esos momentos— si eso significaba haber pasado un minuto más mejorando su técnica.

			Quería ser el mejor en lo suyo, y lo demostraba día a día.

			La conexión entre ambos no fue inmediata, no fue algo que sucediera en el mismo momento en el que se conocieron. Nació de las conversaciones, de las clases, de las noches sin dormir estudiando trazos y técnicas. Taddeo, que al principio se mostró un poco reticente al enterarse de que habían admitido a una mujer en la academia, enseguida se dio cuenta de que sus prejuicios eran infundados: Arianna era, con diferencia, su mejor rival allí dentro, aunque no dominara ninguna materia elemental.

			Nunca lo dijeron en voz alta, pero los prejuicios les habían jugado una mala pasada a los dos.

			

			La relación fue mutando. Lo que empezó siendo un vínculo cordial entre compañeros pronto se convirtió en algo mucho más personal. Taddeo empezó a buscarla. Para hablar de arte, para conversar sobre banalidades, para pasear.

			—Estás helada —dijo él frunciendo el ceño. No era una pregunta, sino una afirmación; seguramente motivada por la palidez de las mejillas de la chica.

			Le pidió permiso con la mirada y ella asintió, sabedora de lo que venía. Le sujetó las manos entre las suyas y, como siempre, trató de que entraran en calor. A Arianna le resultaba curiosa la manera tan perfecta en la que encajaban, y eso que las del ángel casi le doblaban el tamaño.

			A los pocos segundos, notó cómo empezaban a tomar una temperatura más agradable.

			—Si vuelves a clase con las manos entumecidas, no darás una pincelada correcta.

			Con el paso del tiempo había descubierto que muchos ángeles tenían dos caras: se esforzaban por mostrarse como se esperaba de ellos, pero había ocasiones en las que su verdadero ser salía a relucir. No tenía más que pensar en su profesor. Sin embargo, cuando miraba a Taddeo comprendía que sí que había ángeles íntegros, que respetaban las creencias y que se esforzaban por ser lo que en realidad se esperaba de ellos.

			No tenía ninguna duda de que en ese último grupo estaba Taddeo. Aunque tuviera sus claroscuros, aunque existiera una pequeña parte de él que siempre permanecía oculta.

			A veces reflexionaba sobre este tipo de cuestiones, pero le resultaba complicado enfrentarse a ellas; no porque no se viera capaz de resolverlas, sino porque había algo intrínseco en los ángeles que le dolía profundamente. Y no era algo intangible. No era una intuición o una hipótesis. Era tan real como las alas que le habían arrebatado al nacer.

			A esas alturas, veintitrés años después, todavía era incapaz de llevarse una mano a la espalda y rozar, aunque fuera con la punta de los dedos, la cicatriz que le había quedado. No quería mirarse en el espejo, no quería tocarse, no quería sentir que no formaba parte de ese mundo.

			—Taddeo, yo… —musitó Arianna.

			Él soltó un suspiro. La conocía lo suficiente como para saber qué significaba ese titubeo.

			—Quieres volver, ¿no es eso? —Mordió una última fresa; al tragar, su nuez subió y bajó con descaro.

			Arianna asintió, aliviada por no tener que revelar sus deseos en voz alta. Al principio le costaba mucho pedírselo, pero había llegado un momento en el que ya le daba igual que Taddeo supiera de su obsesión por las pinturas oscuras.

			—Sabes que nos arriesgamos a que mi padre me quite las llaves —le advirtió, como cada vez. Y, como cada vez, el gesto suplicante de Arianna le hizo perder ese sentido común que en ocasiones hablaba por él. Ella no se lo había dicho en voz alta, pero agradecía enormemente que su padre tuviera la suficiente confianza en él para dejarle las llaves de la academia; alguna ventaja debía tener ser el dueño del edificio—. Vamos. Pero deprisa.

			A la chica no le hizo falta que se lo dijeran dos veces. Se levantó lo más rápido que pudo y puso rumbo hacia la sala donde descansaba la pintura en la que no podía parar de pensar.

			

		

	
		
			Florencia, 1465

			No había noche en la que no se escabullera de su alcoba para encontrarse con ella. Alonzo era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera Stregheria, en esos ojos que se volvían completamente negros en cuanto la pasión se apoderaba de su ser.

			Igual que sus venas.

			Igual que sus alas.

			Apenas llevaban unas semanas viéndose, pero ya había confirmado que era muy difícil dirigir el Consejo Púrpura y mantener en secreto aquella relación. Si el resto de miembros se enteraba de que todas las noches Alonzo cometía el más impuro de los actos, no habría vuelta atrás. Y aun así, él estaba dispuesto a aceptar ese riesgo.

			De momento, lo estaba consiguiendo.

			Las jornadas en el Consejo se volvían cada día más largas, las charlas más infructuosas y los soliloquios de los miembros más extensos. Y mientras tanto, él solo pensaba en lo que ocurriría unas horas más tarde.

			La amenaza de los demonios era cada día más evidente. Aunque durante años se habían conformado con permanecer alejados del centro de la ciudad, poco a poco iban reclamando un derecho que nunca les había pertenecido. No hacía falta más que salir a la calle para darse cuenta de que los demonios trataban de ganar terreno de la forma más disimulada posible. Avanzaban despacio, primero poniendo una taberna unos metros más allá, luego montando un tenderete en la calle vecina y, por último, acercándose al centro para mezclarse con los ángeles. Estos no tenían forma de evitarlo: aunque trataban de mantener a los demonios alejados, la presión que ejercían iba cada día en aumento. Lo único que podían hacer, cosa que demostraban con insistencia, era acudir al Consejo Púrpura para trasladar sus quejas a los dirigentes de la ciudad. Cuando Alonzo veía a otro ángel entrar por la puerta de su despacho, no podía evitar poner los ojos en blanco.

			«Si les dieran una oportunidad, quizás comprenderían lo equivocados que están», pensaba al tiempo que escuchaba las mismas quejas de siempre. Mientras ellos pugnaban por separarse todavía más de los demonios, él no hacía otra cosa que imaginarse lo que ocurriría la próxima vez que su cuerpo se fundiera con el de uno.

			Podía llegar a comprender los problemas que tuvieron en el pasado, cuando ambas razas convivían en una Florencia ya casi olvidada y en la que los humanos, como entonces, no eran más que un mero adorno. Los demonios quisieron hacerse con el control, y los ángeles se vieron obligados a establecer unos límites que no gustaron en absoluto. Bajo la amenaza de una guerra —una guerra que ya todos estaban seguros de que iba a acontecer, aunque no sabían con seguridad cuándo—, consiguieron que los demonios accedieran a vivir en sus propios barrios y a no mezclarse con los ángeles. Alonzo era incapaz de comprender cómo se hicieron con esa victoria. Quizás a los demonios les convenía, quizás estaban demasiado débiles en ese momento como para enfrentarse a una guerra, quizás preferían vivir en sus propios barrios y no mezclarse con los puros.

			En realidad, le importaban bien poco los motivos. Le bastaba saber que esa línea invisible que los separaba se estaba difuminando poco a poco, y que muy pronto nadie sería capaz de restablecerla.

			Y lo supo porque él era el primero que deseaba que ocurriera.
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			Cuéntamelo de nuevo.

			Arianna se había sentado en el suelo, en el sitio desde donde mejor se veía la pintura de aquel demonio.

			—Si te sabes la historia de memoria.

			—Pero me gusta oírla. Me parece fascinante que…

			—De acuerdo —la interrumpió él mientras se sentaba a su lado—. Si me vas a hacer repetírtela otra vez será mejor que me dejes hacerlo en condiciones.

			La chica le dedicó una sonrisa a medio camino entre el agradecimiento y el orgullo por haber conseguido lo que quería.

			Era fácil manejar a Taddeo, siempre lo había pensado. Y siempre había tenido la sensación de que solo ella era capaz de hacerlo. Lo veía en la academia, compitiendo por ser el mejor, por no ser pisoteado, por llevarse todas las recompensas que ofrecía el profesor, y tenía la sensación de que su voluntad y testarudez eran tan férreas como el hierro. Pero con ella era muy diferente. Cuando estaban juntos, se quitaba esa coraza, dejaba ver esa claridad que pocas veces salía a relucir. Y por eso, pensaba la chica, nunca se había negado a cumplir ninguna de sus peticiones, incluida la de llevarla a la sala maldita.

			

			—Ya sabes que la Guerra de los Infiernos no fue fácil —comenzó él—. Antes de eso, los demonios y los ángeles vivían en una suerte de armonía en la que no se mezclaban. Hasta que…

			—Hasta que eso cambió.

			—Sí —continuó Taddeo, acostumbrado a las interrupciones de la chica—. Y el día que se mezclaron, estalló la guerra.

			Taddeo siguió narrando cómo los demonios tomaron Florencia, cómo no dudaron en asaltar las calles y arrasar con todo a su paso. Cómo no pestañearon cuando tuvieron que cometer todo tipo de barbaridades con tal de conseguir lo que querían: expulsar a los ángeles de ese territorio que les había sido prohibido durante tantos años.

			—Es que no lo entiendo —comentó Arianna cuando Taddeo hizo una pausa—. Por más vueltas que le doy, no comprendo por qué no podían vivir todos en paz. Aquí había sitio también para los demonios, ¿no? ¿Era necesario que estuvieran apartados, que no pudieran mezclarse, que vivieran denigrados?

			—Tu propuesta no es más que una utopía. —Taddeo se masajeó la quijada, y al hacerlo dejó ver que las manchas de pintura le llegaban hasta la mitad del antebrazo. Arianna se lo imaginó subiéndose las mangas con cuidado, preparándose para trabajar—. Mira lo que pasó cuando se mezclaron. Y no es que esté defendiendo la separación, ya sabes lo que pienso al respecto.

			Arianna lo sabía. No era la primera vez que tenían esa conversación. Sabía de sobra que Taddeo era un soñador, como ella, pero con la pequeña diferencia de que siempre tenía los pies en la tierra y era consciente de las consecuencias reales de lo que habría ocurrido en realidad. «Lo que ocurrió», se corrigió Arianna.

			

			—Y luego los encerraron —siguió ella.

			—No sé para qué me pides que te cuente la historia si te adelantas todo el rato.

			—Es que vas muy lento, y el descanso está a punto de terminar.

			—No tienes remedio, Arianna Salviani.

			—Venga, que se nos echa la hora encima. —El pequeño golpe que le dio en el hombro hizo que el chico sonriera. Se dejó caer hacia atrás de manera exagerada, como si Arianna tuviera la fuerza suficiente para moverlo aunque solo fuera un centímetro.

			—Pues como ya sabrás —dijo mientras se recomponía y se tocaba el hombro con dramatismo—, los demonios, a pesar de ser menos y de tener menos control sobre los elementos que los ángeles, empezaron a ganar la partida. Ellos dominaban el fuego y nosotros el resto de materias, y aun así, se las apañaron para que los ángeles temieran por su ciudad.

			»Además, los humanos nunca habían simpatizado con ellos y en la guerra se posicionaron a nuestro favor.

			—Lógico, ¿no? Los ángeles jamás habían usado sus poderes para el mal, y no se puede decir lo mismo de los demonios. Así que es normal que en una guerra resultaran ellos vencedores.

			—Y, sin embargo, no fue así.

			Arianna asintió. Aun sabiendo el final la historia, no se explicaba cómo la balanza se había inclinado tan rápido hacia el bando supuestamente perdedor.

			—Fue el arte lo que nos salvó.

			—Y el talento de los ángeles —añadió la chica.

			—De un ángel —matizó Taddeo mientras levantaba un dedo. Hablaba desde la más pura admiración—. Un ángel anónimo capaz de dominar un arte que jamás nadie había dominado hasta la fecha.

			

			Si había un mito en Florencia, ese era el de cómo los ángeles habían ganado realmente la Guerra de los Infiernos. Arianna estaba segura de que eran muy pocas las personas que conocían la verdadera respuesta; y le parecía increíble pensar que ella estuviera entre ese elenco tan selecto. Para el resto, la Guerra de los Infiernos se había ganado gracias a la audacia de los ángeles que consiguieron acorralar a los demonios en un rincón de Florencia y presionarlos hasta que se dieron por vencidos y abandonaron la ciudad. Sin embargo, Arianna sabía que aquello distaba mucho de la realidad. De hecho, los demonios no se habían ido por su propia voluntad, no habían tomado sus pertenencias para irse sin mirar atrás, cediendo definitivamente la ciudad a unos ángeles victoriosos.

			—Hubo un ángel que los encerró en cuadros —continuó Taddeo mientras se colocaba distraídamente un mechón rubio detrás de la oreja—. Un ángel con una capacidad tan única y especial que descubrió que cualquier imagen que plasmara en un lienzo acabaría dentro de él, desapareciendo del mundo real para siempre.

			—No tuvo que ser fácil —comentó Arianna a la vez que observaba las obras que la rodeaban. En ocasiones olvidaba que en aquella sala no solo estaba el cuadro del demonio de los ojos ambarinos, sino que había muchos más. Muchísimos más—. Pintar uno a uno todos estos cuadros para expulsar a los demonios debió de tomar años.

			A pesar de que habían tenido esa conversación más veces de las que podía enumerar, nunca habían llegado a ese punto. O, si lo habían hecho, Taddeo le había restado importancia. Sin embargo, en ese momento él se levantó y movió unos cuantos cuadros que descansaban en el suelo apoyados contra la pared y que tapaban uno que Arianna jamás había visto. Lo agarró con decisión y, al hacerlo, la camisa se le levantó lo justo para dejar ver un poco de su piel, todavía un poco tostada por el sol del verano que ya había pasado a formar parte del olvido.

			—¿Qué es eso? —preguntó mientras se acercaba y lo observaba con detenimiento—. Parece…

			—Un portal —explicó el chico antes de que ella pudiera seguir hablando—. Es un portal. El que pintó estos cuadros descubrió que no tenía tiempo material para inmortalizar a todos y cada uno de los demonios que habían invadido la ciudad, por mucho que se pasara día y noche entre lienzos y pinceles. Así que probó. Si su magia era tan potente como para retener a un demonio de por vida dentro de un lienzo, ¿por qué no crear un portal para mantenerlos en su interior para siempre?

			—Pero ¿eso es posible? —La chica no dejaba de mirar aquel cuadro que representaba un túnel del que salía una luz tan intensa que conseguía difuminar sus bordes.

			—El arte no tiene límites —aseveró—. Si vemos normal que alguien pueda moldear el agua para formar una escultura, ¿por qué no iba a ser esto posible?

			—¿Por qué no me habías hablado de esto nunca? —Arianna comprendía que era injusto echarle algo en cara, ya que sabía de buena mano que el secreto de los cuadros oscuros no lo había compartido con nadie más.

			—Lo estoy haciendo ahora.

			No podía reprocharle nada. Era consciente de que tenía acceso a la sala por ser hijo de quien era y porque la academia pertenecía a los Lazzari.

			De hecho, el chico ya le había contado en alguna ocasión cómo había descubierto la sala y cómo había interrogado a su padre hasta que este le reveló la verdad sobre los cuadros. También le había confesado que el Consejo Púrpura había confiado en él para guardar las obras a cambio de prometer que jamás le contaría a nadie el secreto que albergaban, y eso que Jacobo Lazzari no era un gran amante del arte. Por eso, por la lealtad que le tenía a Taddeo, porque sabía lo importante que era mantener una promesa y porque no quería meter a su amigo en un aprieto, no se había atrevido a preguntarle a su padre por los cuadros. Ni siquiera a reprocharle que no se lo hubiera contado. Sus motivos tendría.

			—Quienquiera que pintara estos lienzos tuvo la inmensa suerte de dar con la clave para salvarnos de los demonios.

			—¿Y crees que eso está… bien? —A Arianna se le aceleró el corazón cuando hizo esa pregunta. Sabía que vivía en un mundo donde cuestionar la maldad de los demonios era el mayor sacrilegio que podía cometerse.

			—Había una guerra, ¿no? Los demonios la empezaron. No había otro remedio que enfrentarse a ellos y dar gracias por que alguien encontrara una solución.

			—Sí, puede ser.

			Sin embargo, aquellas palabras, que contentaron a un Taddeo que ya se dirigía a la puerta para volver a las clases, no eran del todo verdad. Arianna era consciente del peligro que habían supuesto los demonios para Florencia y no se quería ni imaginar qué habría pasado de haber ganado el otro bando. Pero no podía evitar mirar los ojos de aquel demonio y preguntarse cómo habría sido vivir con ellos. Convivir con ellos. ¿Tan malos habían sido? ¿O su forma de actuar no había sido más que una respuesta natural y lógica al exilio al que les habían sometido los ángeles?

			—Llegamos tarde. —Taddeo la sacó a la fuerza de su ensimismamiento—. No le des más vueltas, Arianna. Esto es algo que pasó hace mucho tiempo. A veces las cosas están mejor como están, no hace falta buscarle más explicaciones.

			

			A Arianna le dio mucha envidia esa manera de pensar. Ojalá ella pudiera hacerlo también, pero era inevitable preguntarse cómo sería tener el poder de encerrar a alguien en un cuadro y encontrar el valor para hacerlo.
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			Tenía las manos tan acalambradas que casi no podía moverlas. Había perdido la cuenta de las horas que llevaba delante de aquel lienzo, aunque, a juzgar por el agotamiento que se leía en el rostro de sus compañeros, igual de derrotados que ella, debían de ser demasiadas. El descanso entre clases, muy a su pesar, terminó enseguida, y las campanillas que los profesores Fiore y Rosso agitaron la separaron de sus ganas por quedarse todo el día contemplando al diablo que era dueño de sus pensamientos día y noche.

			En aquella ocasión contaban con la presencia de un modelo que había accedido a mostrar su cuerpo. El hecho de que Arianna fuera una mujer había supuesto que los chicos se escandalizaran y le pidieran al profesor que ella se saltara esas lecciones. Sin embargo, Fiore no se lo pensó ni un segundo y le quitó la oportunidad a Arianna de reprocharles nada: se mostró tan tajante ante tal estupidez que nadie volvió a quejarse de que una mujer estuviera en aquella aula. Ella se lo agradeció enormemente, intentando no mostrarse sorprendida ante semejante muestra de lucidez por parte de su profesor.

			Arianna recordaba muy bien la primera vez que vio a un modelo desnudo. Tuvo que esforzarse tanto por no apartar la mirada que creyó que todos se darían cuenta de lo que pasaba. Lo que no suprimió fue el gesto de asco cuando el modelo le guiñó un ojo al entablar contacto visual con ella.

			Aquel modelo era muy distinto al que tenía Arianna en frente en esos momentos. Mientras el primero era moreno, de cuerpo fibroso y pelo oscuro como la noche, este era tan pálido que parecía esculpido en mármol. Las venas se veían tan nítidas que daba la sensación de que alguien se las hubiera pintado con un pincel. Todo su pelo era blanco como la escarcha y sus ojos, rojos como el fuego. Sin embargo, lo que más llamaba la atención eran sus alas. Las tenía desplegadas y ocupaban toda la parte central del aula. Su tamaño descomunal hacía que casi rozaran el techo y sus plumas brillaban de una forma sobrenatural haciendo que fuera imposible apartar la mirada de ellas.

			—Hoy les he traído a Mateo —anunció el profesor Fiore con orgullo evidente en la voz—. Me ha costado mucho tiempo convencerlo para que viniera a hacer de modelo. Como habrán deducido por la rigidez de sus músculos, él no se dedica a esto. Pero mírenlo, ¿cómo iba a dejar pasar la oportunidad de estudiar su cuerpo?

			»Vamos a lo que nos ocupa. —El hombre tomó uno de los pinceles y lo alzó para llamar la atención—. La tarea de hoy es sencilla pero tremendamente difícil de ejecutar. Quiero que observen el cuerpo de Mateo, que estudien cada centímetro de su piel, que analicen cada tonalidad. Y después quiero que lo lleven al lienzo de la manera más fiel posible. Quiero que, al ver sus cuadros, sienta lo mismo que cuando miro a Mateo a los ojos. Y les garantizo que eso es algo muy complicado de conseguir.

			A Arianna le gustaba que su profesor se mostrara tal y como era en sus clases. Muchos pensaban que se sentía atraído por ambos sexos, pero la realidad era mucho más compleja: era un enamorado de la belleza, en todas sus formas y colores. Amaba los rasgos, los cuerpos, el carisma; cualquier cosa que hiciera que su creatividad y su amor por el arte se elevaran al máximo. Y ese sentimiento era tan contagioso que todos en el aula acababan enamorándose de lo que veían, aunque fuera durante un rato.

			Arianna admiraba esa capacidad de amar el arte y, aunque su profesor pudiera enseñarle todas las técnicas posibles, lo que más le inspiraba era precisamente eso, la manera en la que observaba el mundo.

			No perdió más tiempo: en cuanto su profesor volvió a su sitio dispuesto a tratar de captar esa luz de la que había hablado, alcanzó los pinceles y se puso manos a la obra. Marco le guiñó un ojo con gesto desafiante.

			—No vayas a distraerte ante tanto músculo, Salviani.

			Arianna resopló por la nariz y trató de ignorar el comentario.

			—Aunque si lo que quieres es ver músculos de verdad, deberíamos quedar tú y yo después de clase. Igual así te inspirabas para tus próximas obras.

			—¿De verdad esa técnica te funciona? —Tomó uno de los pinceles y clavó la vista en el modelo.

			—En realidad no me interesas. Si me interesaras lo más mínimo, te tendría ahora mismo comiendo de mi mano.

			—Eres un imbécil —musitó entre dientes.

			—Venga, no te enfades. Tan solo estoy bromeando. Aunque deberías concentrarte, el profesor Fiore dice que estás en la cuerda floja.

			La chica, a pesar de que sabía que estaba tratando de sacarla de quicio, se preguntó si sería cierto. Cuánto odiaba a Marco. En realidad, tan solo había un compañero que, a pesar de vivir siempre a la sombra de este, se comportaba como una persona decente y no se tomaba las clases como una competición a muerte: Jano, el más joven, y también el más pequeño, lo que era motivo constante de burla. Con su mirada asustadiza y huidiza, parecía un niño perdido que buscaba el camino a casa. Sin embargo, en cuanto sostenía los pinceles, demostraba que tenía tanto o más talento que sus compañeros. Él llegaba, trabajaba, probaba su valía y se marchaba. Y así, día tras día.

			Las horas pasaron rápido entre trazo y trazo. Marco cesó en su intento por sacarla de quicio y se centró en su lienzo. No se enteró ni de que sus compañeros habían hecho una pausa para ir a comer algo rápido, ni tampoco se inmutó cuando el profesor pasó por detrás de su cuadro para comprobar cómo iba su pintura y le apretó un poco el hombro en señal de aprobación. Estaba tan metida en su tarea que todo lo demás parecía invisible, superfluo. Lo único que consiguió detenerla fue el calambre que le paralizó la mano con la que sujetaba el pincel.

			Mientras se frotaba la muñeca en un vano intento por calmar el dolor, se dio cuenta de que el atardecer ya se dejaba ver por los grandes ventanales de la academia.

			—Creo que es hora de descansar —le dijo su profesor. Aquel tono no sonó a sugerencia, más bien a orden, así que Arianna, a pesar de que se habría pasado varias horas más pintando, comenzó a guardar sus pinceles—. Esto también va por los demás —comentó en voz más alta para que el resto lo oyera—. Ha sido un día muy largo y han hecho un gran trabajo. Ahora, ordenen sus puestos, dejen todo impoluto y váyanse a casa.

			Arianna sonrió de nuevo: todas las clases terminaban con aquella frase tajante, así que no era de extrañar que algún alumno la repitiera a la vez que el profesor.

			Mientras las velas, encendidas durante todo el día para darle más luz a la sala, amenazaban con apagarse, Arianna se puso en pie para tratar de admirar su obra. Cinco segundos le bastaron para darse cuenta de que en aquel momento no podría hacerlo, que por mucho que supiera que aquellos trazos estaban bien ejecutados y la mezcla de colores era la correcta, había algo que no terminaba de cuadrar.

			—Te exiges demasiado.

			Arianna se sobresaltó al escuchar una voz a su espalda, aunque se tranquilizó de inmediato al darse cuenta de que era Taddeo. Estaba tan ensimismada que ni siquiera se había enterado de que sus compañeros se habían marchado. Incluso el profesor Fiore se había ido ya.

			—Siempre dices lo mismo.

			—Es que es verdad. —No hacía falta estar muy atento para reparar en esos pequeños detalles: Arianna siempre miraba sus cuadros como si les faltara algo que jamás iba a conseguir, como si se repitiera una y otra vez que, por mucho que se esforzara, nunca alcanzaría la perfección que buscaba—. Déjame ayudarte —añadió mientras se acercaba a su puesto y se ponía a organizar los pinceles con ella.

			—Solo si soy exigente conseguiré ser alguien en este lugar.

			—Eso ya lo has conseguido. Eres la primera mujer en entrar en la academia.

			Ese halago, que no era la primera vez que escuchaba, le recordaba que habían sido los hilos movidos por su padre los que habían hecho que pudiera formar parte de la academia. Que no se había ganado la plaza como el resto de sus compañeros, sino que lo había conseguido por ser quien era. Y eso, en más ocasiones de las que le gustaría reconocer, la llenaba de un rencor y una inquina que chocaba de lleno con el orgullo de estar donde estaba.

			—Es todo muy complicado —comentó como única respuesta. Los ojos se le fueron de nuevo al lienzo y no pudo evitar sentir ese agobio que experimentaba cada vez que se enfrentaba a uno de sus cuadros.

			—¿Cómo ha sido? —le preguntó mientras observaba el cuadro. Tenía el rostro serio y la mandíbula levemente apretada.

			—¿El qué?

			—Pintarlo. Pintarlo a él.

			—Tú no, por favor. Ya he tenido bastante con los comentarios de Marco.

			—¿Qué ha dicho esta vez?

			Arianna se mordió el labio. Dudó si contarle lo ocurrido.

			—¿Ha vuelto a propasarse?

			Ella asintió. No, no era la primera vez. Y temía que no fuera la última.

			—Sabes que tan solo tienes que pedírmelo y le pondré en su sitio.

			—¿Y tener que verle después todos los días en clase? No, gracias.

			—No veo el problema.

			—No es necesario, Taddeo. —Arianna se abrochó la capa y rezó para que el viento hubiera amainado un poco—. Puedo apañármelas sola.

			—Lo sé.

			No hizo falta nada más: Taddeo comprendía perfectamente cuándo la chica daba una conversación por concluida.

			—Vayamos a dar un paseo.
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			Aunque sabía que aquel paseo le haría sentir mejor, no pudo evitar preguntarse si su padre estaría bien. Esperaba que el servicio hubiera atendido sus peticiones y se hubieran encargado como era debido de Alonzo. Aquella mañana lo había encontrado más desubicado de lo normal, y se dijo que, quizás, su ausencia no hacía más que empeorar su situación. Mientras guardaba la paleta para mezclar colores, hizo un esfuerzo titánico por no creer sus propias palabras. No podía vivir pensando de esa manera, no podía cargar con la culpa de la enfermedad de su padre. Y mucho menos cuando sabía que su mujer y el resto de hijos se habían desentendido en cuanto la situación empezó a ponerse seria.

			Al salir de la academia, se toparon de lleno con el aire otoñal, lo que hizo que Arianna se arrebujara dentro de su capa.

			—¿Quieres que dejemos el paseo para otro día?

			Ella negó con la cabeza; necesitaba aquello más que nada en el mundo, y un poco de fresco le vendría bien para disipar el sueño y el cansancio que le había entrado de repente. Siempre le pasaba lo mismo: dentro de la academia no era consciente de las horas que trabajaba, del esfuerzo que hacía, de la energía que gastaba. Solo cuando salía a la calle y se chocaba con la realidad se daba cuenta de que se había vuelto a pasar.

			Además, Taddeo conseguía calmarla. Nadie la entendía como él, y compartir ratos a su lado se había convertido en un respiro cada vez más necesario.

			—¿Cómo está tu padre?

			Arianna caminaba despacio, arrastrando un poco los pies. Se tomaba tiempo para dar cada paso, el mismo que se tomó para responder:

			—Cada día peor, me temo.

			—¿Puedo hacer algo?

			Ella negó con la cabeza; bastante hacía. Le había costado confiar lo suficiente en Taddeo como para hablarle de su padre. Él pertenecía a una de las familias rivales de los Salviani, y era consciente de que cualquier información, por ínfima e irrelevante que pareciera, podía convertirse en una llave en las manos adecuadas; y esas manos, se le antojaba, tenían nombre y apellidos: Jacobo Lazzari. Sin embargo, el chico le había demostrado ser de fiar. Siempre se había preocupado por ella y por su familia. «Una preocupación real», pensó Arianna, recordando la primera vez que le confesó que su padre estaba enfermo. Él, lejos de compadecerla o regalarle palabras vacías e insustanciales, le dio un abrazo que supo a promesas y a refugio; además, no dudaba en cubrirla si su situación en casa no le permitía ir a clase, ni en enfrentarse a Fiore contándole cualquier mentira que el profesor, qué remedio le quedaba, terminaba por creer.

			—La gente está empezando a sospechar —musitó Taddeo. A Arianna le dio la sensación de que aquellas palabras llevaban mucho tiempo atascadas en su garganta.

			—Lo sé, ya hace meses que no se deja ver en público. Domenico va dando la cara por él, aunque no de la manera en la que debería. Ya sabes que el poder no es lo suyo.

			Domenico era el hermano de Alonzo, el que se había ofrecido para ser la parte visible de la familia Salviani cuando este empezó a enfermar. Ariana pensó que ese papel lo adquiriría Lucrecia, y más sabiendo las ansias de poder que exudaba por cada poro, pero tanto Bianca como Domenico creyeron que no era buena idea. Si Lucrecia tomaba el mando, toda Florencia sospecharía que algo grave estaba sucediendo, no en vano era la heredera legítima del puesto. Así que, por acuerdo de la familia —un acuerdo en el que Arianna no tuvo ni voz ni voto y que debió aceptar con toda la resignación posible—, se decidió que fuera el hermano de Alonzo el que acudiera a los actos públicos mientras el destino sopesaba qué hacer con el dirigente del Consejo Púrpura. Aunque cualquiera que conociera a Domenico, y no parecía ser el caso de Bianca y sus hermanastros, se habría dado cuenta de que otorgarle a él, famoso por sus fiestas y borracheras, ese papel no era la opción más sensata.

			Arianna tenía la ligera sospecha de que se sentía tan bendecido por no haber heredado la enfermedad familiar que cada día suponía una celebración. Si algún día llegaba, si algún día él perdía la memoria, habría vivido varias vidas para compensarlo.

			—Déjalo en mis manos —propuso el chico mientras agarraba por el brazo a Arianna para que no tropezara con una pieza suelta del empedrado—. Hay maneras de hacer que parezca que Alonzo sigue al mando.

			—¿Por ejemplo?

			—Puedo crear un mecenazgo falso, convocar un concurso en su nombre, implicar a algún miembro del Consejo que sea de fiar. Hay alternativas.

			—No creo que Domenico estuviera de acuerdo. —«¿Y qué si no lo está?», recapacitó Arianna a la vez que pronunciaba esas palabras. No sabía si las propuestas de Taddeo funcionarían, pero pensar que existía la posibilidad de que así fuera aliviaba la presión que sentía en el pecho.

			—¿Y qué tiene planeado tu familia?

			—Todavía no lo sé —contestó Arianna con toda la sinceridad posible—, pero Bianca y los demás siguen en el palacio Lontano y no parece que tengan ninguna intención de venir a Florencia.

			Arianna, que notó cómo su compañero no le quitaba los ojos de encima para cerciorarse de que no iba a derrumbarse, clavó la mirada en la fachada de la basílica dedicada a santa Reparata, a la que habían llegado casi sin darse cuenta.

			—Sigue sorprendiéndote —adivinó Taddeo.

			Ella asintió con calma. Caminaba por allí cada día y, aun así, no podía evitar buscar algún elemento nuevo que le hubiera pasado desapercibido. En esa ocasión, prestó especial atención a las hornacinas aveneradas pulidas con los poderes de Tiberio Rosso, que consiguieron robarle el aliento.

			—¿Y qué hay de la tuya, de tu familia? —le preguntó a Taddeo cuando ya habían atravesado la gran plaza que rodeaba el edificio y que servía de punto de encuentro para casi todos los vecinos de la ciudad.

			—Sin mucha novedad, ya sabes cómo son. —Apretó la mandíbula y tragó saliva con demasiada agresividad.

			Era cierto, al igual que sabía que a Taddeo no le gustaba hablar sobre ese tema. Los Lazzari eran bastante reservados y llevaban sus negocios de una manera discreta y privada. A pesar de ello, era evidente la confrontación que existía entre ambas familias: los Lazzari estaban convencidos de que la gestión de Alonzo no era la mejor para Florencia, y Jacobo, el padre de Taddeo, se oponía a cada propuesta que aquel presentaba ante el Consejo Púrpura. Arianna era consciente de por qué, y en el fondo no le extrañaba, aunque eso atentara directamente contra sus propios ideales. Su padre había invertido mucho tiempo y esfuerzo en devolverle a Florencia esa magnificencia que un día lució y que se perdió después de la Guerra de los Infiernos. Mientras Jacobo opinaba que lo más importante era rescatar a los bancos y hacer que los negocios prosperaran, Alonzo se empeñó en devolverle el brillo a cada edificio, a cada calle, a cada esquina. Apostó por lo que más le gustaba en el mundo: el arte y la belleza.

			Alonzo, no hacía falta más que tener una conversación con él para darse cuenta de ese detalle, era un enamorado de la vida, del arte; y ver con sus propios ojos cómo la ciudad que más amaba se derruía piedra a piedra fue como recibir una puñalada en el estómago. «No pienso vivir a la sombra de una guerra», le dijo una vez a Arianna cuando esta le preguntó por qué se esforzaba tanto en reconstruir una ciudad ruinosa. Y, por mucho que ella entendiera esa forma de pensar, también era consciente de que no todo el mundo podía hacerlo.

			El que sí comprendía esa pasión era Taddeo. Cuando hablaba de ese ángel que levantó la cúpula de agua de Santa Reparata, devolviéndole a Florencia un poco de ese esplendor que la guerra le había arrebatado, lo hacía desde la admiración. Desde la veneración.

			Taddeo amaba la pintura sobre todas las cosas, y Arianna estaba segura de que su mayor sueño era convertirse en un pintor de renombre, en uno capaz de reconstruir una ciudad en caso de que fuera arrasada.

			—¿Qué te ha parecido mi cuadro? —Arianna decidió cambiar de tema—. ¿Crees que los trazos son correctos? No sé si la mezcla de colores es la adecuada y, desde luego, no estoy segura de que…

			—¿Tú estás contenta con tu trabajo?

			

			—Es decir, que lo estoy haciendo mal. Si hay cosas que mejorar es porque no lo estoy ejecutando como debería.

			—Arianna… —¿Cuándo se habían vuelto su rostro tan oscuro? De repente dejó ver esa parte que siempre permanecía oculta y que hizo que a Arianna le recorriera un escalofrío. No era una oscuridad malvada, sino ardiente. Como un claroscuro bien ejecutado.

			—¿Qué?

			—Que por mucho que ame la pintura, me gustaría poder hablar de otras cosas contigo.

			Ella resopló y puso los ojos en blanco.

			—Tenía que intentarlo.

			—¿Tan poco interesante te parezco? —Volvió a ser el mismo de siempre con una rapidez pasmosa; el resultado de chocarse una y otra vez contra el muro que era Arianna.

			La chica se paró en seco ante aquella pregunta. Era imposible que no le resultara interesante. Taddeo era el chico con más talento que había conocido en su vida, y no tenía ninguna duda de que su puesto en la clase de los Electi era más que merecido. Además, con ella era divertido y siempre conseguía hacerla reír. Y guapo. Su amistad no le había impedido ver lo atractivo que era, con esa sonrisa enorme, ese cuerpo que parecía esculpido en mármol y esos ojos tan oscuros como sinceros. Incluso esa oscuridad que a veces salía a relucir y que hacía que Arianna, aunque jamás lo reconocería, imaginara escenas que no debía imaginar.

			—Ya sabes que me resultas muy interesante.

			Él la miró de medio lado, todo picardía, todo confesiones ocultas. Se frotó las manos, que todavía mostraban unas manchas sutiles de pintura. Había intentado limpiárselas, pensó Arianna, pero no lo había conseguido del todo. Nunca lo conseguía del todo. Como si la pintura fuera ya parte de él, de su esencia.

			

			Pues claro que le resultaba interesante. Pero Arianna no estaba preparada para dejarse llevar por sus sentimientos, a los que, si era justa, apenas había prestado atención suficiente. Su vida era ya demasiado compleja por sí sola como para añadirle, además, el factor del amor. La enfermedad de su padre, la academia, las responsabilidades y los miedos por no saber qué paso dar a continuación hacían que su mente tuviera que evitar todo tipo de distracciones para seguir funcionando.

			Taddeo elevó una ceja mientras trataba de descifrar lo que rondaba por la cabeza de Arianna.

			—Algún día terminaré por creerte.
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